Creatividad Irene Pereira 3ºB


La ninfa
[bookmark: _GoBack]En lo profundo del Bosque silencioso habitaba una ninfa con un don extraordinario. Era capaz de controlar el viento a su antojo. 
Un día, salió de su casa y se deslizó por los follajes del bosque. Las ramas de los arbustos rozaron sus suaves y blancas mejillas, dejándole al descubierto una gota de sangre que se deslizó con disimulo y gran elegancia sobre su delicada piel. La ninfa llegó a un gran cerezo y se paró en seco. Miró a su alrededor. Cuando se aseguró de su soledad, alzó sus huesudos brazos y, con gracia y elegancia, giró las muñecas. De lo alto del árbol, una brisa fina y sedosa se posicionó debajo de la chica, elevándola por los cielos. 
Cuando la ninfa estuvo lejos, un líquido brillante y cristalino brotó de sus ojos, como unas gotas de rocío. Tras surcar los cielos y alejarse de su hogar, se detuvo en una tierra seca y desierta y se dejó caer de rodillas, causando un ruido sordo. No quería vivir en ese mundo. Cuando una de sus lágrimas cayó en la tierra, unas manos marrones y fuertes la abrazaron. Acto seguido, los brazos la llevaron al corazón de la Tierra.

